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Prólogo. 

Cuando empezaron a circular las primeras versiones de Covid-19 creí que sólo 

sería en China, que no se transformaría en una pandemia. Poco a poco comenzó a 

transmitirse en diferentes países. Hasta que el Corona Virus llegó al mundo, llegó a 

ser pandemia. 

Las primeras semanas fueron en familia aprendiendo cosas nuevas, como 

escolarizar a mi hija, enseñarle, acompañarla, explicarle la gravedad de lo que 

conlleva una cuarentena. Las semanas siguientes fueron preocupantes, pasé por 

muchos estados emocionales, desde levantarme alegre a pasar al llanto en minutos, 

volver a reír y volver a llorar.  

Cuando Escritores Eleutheros largó la convocatoria de “Quédate En Casa” me 

sumé sin dudarlo, me sumé a la convocatoria “Pandemia”, a la convocatoria “El 

tiempo en Familia” en la cual estoy siendo colaboradora… Pero había algo más, 

algo que me preocupaba. Hablé con Ivanna y le plantee la opción de hacer otra 

convocatoria pensando en esas situaciones por las que viví, de ansiedad, tristeza, 

alegría, llanto y desesperación. Pensé que hay mucha gente que está así, muchas 

personas que necesitan saber que no están solos en este confinamiento. Pensé en 

esas personas y decidí largar esta convocatoria para darles esa luz que necesitan, 

esa esperanza que flaquea en estos tiempos difíciles.  “Yo estoy acá” es una 

multiplicidad de voces apoyando a todo aquel que necesita un mensaje de aliento, 

un mensaje positivo y unas lindas palabras para pasar esta cuarentena. 

“Yo estoy acá” es cada uno de los escritores que desearon transmitir su 

mensaje, es Brasil, es Venezuela, es México, es República Dominicana, es España, 

es El Salvador, es Argentina, es Chile, es Colombia, es Bolivia. “Yo estoy acá” son 

ustedes los lectores, nuestros lectores y sin ustedes todos nosotros no estaríamos 

acá.  

Gracias a todos por hacer de esta antología una realidad. 

María Crescencia Capalbo 

Angie Alieve 

  



YO ESTOY ACÁ. Antología en cuarentena. 

  

Escritores Eleutheros Página 3 
 

Argelia Diaz 

Argentina 
 

Post peste 2020 

 

El hombre tendrá luces 

y soles de colores 

rayos, tempestad y flores 

él sabrá de alegrías 

y sinsabores 

¡Ahhh... el hombre! 

el hombre será arpegios 

y estertores 

¿El hombre? 

Será un núcleo 

y un puente 

para asir del pasado 

al presente. 

No tendrá altibajos 

que no alienten 

será calma y dulzor 

en latidos presentes 

¡Ahhh... el hombre! 

Tiene historias frecuentes 

porque él es presente 

y a su vez es consigo. 

El hombre será 

pandereta alada 

bajando del Mistol 

a carcajadas. 

  



YO ESTOY ACÁ. Antología en cuarentena. 

  

Escritores Eleutheros Página 4 
 

María Eugenia  Morchio  Rigaldo 

Argentina 

 

Cuarentena  

Las familias  

están aisladas   

en sus  casas   

algunos preparando  

clases,  

otros trabajando  

en fábricas.   

Con las flexibilizaciones  

la convivencia  es difícil  

tantos  días de encierro   

en departamentos,  

casas  sin patio   

con  niños chiquitos. 

Debemos  priorizar  

la salud   

avanzan los casos  

de coronavirus  

respetemos  las  reglas  

del Presidente   

y del Intendente   

de cada  municipio   

Viralicemos  el amor,   

la unión  familiar,  

la solidaridad 

y el amor  al prójimo 

unidos podemos   

salir adelante. 
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Dámaris Marroquin 

El Salvador 

 

UN HÁLITO DE AYUDA 

 

Te me escapas de mis manos 

de la vida, de la nada 

te cierras y me ahogas 

y una lágrima brota, y otra y otra… 

 

Se escapa la paciencia, 

la espera acongojada 

y mata la ignorancia 

al verme tan expuesta. 

 

Se cierran los caminos 

no encuentras la salida 

no hay quien te repare 

ni repuesto sustituye. 

 

Solo queda la esperanza 

muy dentro en lo profundo 

de salir a buscar fuerzas 

y encuentre un hálito de ayuda. 
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Elias Almada 

Argentina 

 

DE LA ESPERA A LA ESPERANZA 

 

       Juan Manuel arribó desde un remoto país, muy lejano, tanto que mientras en 

casi todo el mundo se hablaba de la peste, allí ni noticias de ella. 

       Pícaramente omitió su itinerario de vuelos al llegar al aeropuerto, el 

desprevenido funcionario tampoco lo indagó y entonces pasó, como un ciudadano 

cualquiera y sin peligro de estar enfermo. 

       Llegó a la casa de sus padres, se reunió con familiares, celebrando su arribo, 

entre ellos, Paula, su sobrina favorita. Así transcurrió ese día y los siguientes, todo 

era algarabía en la familia del muchacho que después de varios años estaba de 

regreso al menos por unos meses. 

       Entonces las noticias convulsionaron a la población, la peste se expandía 

notoriamente por todo el mundo y llegaba al país, con ella también las primeras 

medidas preventivas y restrictivas, y alguien se “acordó” de Juan Manuel, de su 

llegada y de las reuniones en familia, otro lo vio ir de compras, otro andar por la 

ciudad, yo me acordé de que Paula es compañera de grado de mi hija, el “alboroto” 

no se hizo esperar, la denuncia en la justicia tampoco. 

      Juan Manuel llevado por la policía al hospital a hacerse los análisis. 

      Juan Manuel en cuarentena en su casa con custodia policial. 

      Diez vecinos encerrados en sus casas en cuarentena. 

      Quince amigos y sus familias encerrados en sus casas también. 

      Treinta familiares en cuarentena en sus casas. 

       Una panadería, un almacén, un supermercado, un kiosco, dos bares, dos 

comedores cerrados y sus empelados sin trabajo. 

      Setecientos alumnos de un colegio bajo vigilancia médica, más sus familias. 

      Toda una ciudad convulsionada por un idiota desprevenido. 

      Y ahí me encontraba  yo, acompañado de mi mate, intentando estar tranquilo, 

confiando en Dios y aguardando a que suene el timbre en la puerta de mi vida, y 

con el deseo que sea un ángel el que llame y no la “parca”. 
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      Días angustiosos, que se trasformaron en sonrisas apenas leí las noticias en 

internet “Negativo” , y entonces me pregunte, el porqué de tanta angustia, y la 

respuesta la encontré en los mismos periódicos, más de la mitad de los titulares 

referidos al tema, como no angustiarse entonces  con tanta saturación de notas, 

como no temer ante tanta alarma, y decidí que si bien informarse es muy bueno, no 

podemos caer en la sobredimensión de los hechos, ya graves de por sí y que  más 

que celebrar la noticia del “negativo” debía vivir en “positivo”,  intentar llegar al 

poema más bello para mi esposa, y el cuento más fascinante para mi hija; disfrutar 

ahora que tengo tiempo,  de estas noches de luna brillante y redonda, del mágico 

lucero, del amanecer tempranero, de la palabra en familia, de la caricia , del beso,  

de los colores del horizonte en el atardecer, de llamar a aquel amigo que hace 

tiempo no veo, y recodar otros tiempos  que música en los oídos, y la compañera de 

banco del colegio tomada de la mano. Y algo más decidí a vos, y a tu hermano, y a 

tus amigos, para contarle de mi dicha, ahora que lo he decidido. 
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Roselena de Fátima Nunes Fagundes 

Brasil 

 

 

A ESPERANÇA 

 

Nascemos com uma sementinha 

plantada no profundo do coração, 

que está na hora tão certinha, 

nos livrando sempre da aflição! 

 

Cultivamos em cada novo dia, 

esta bela plantinha tão querida, 

que nos faz acreditar na alegria 

em melhores dias nesta vida! 

 

Vivemos nestes tempos inseguros, 

vamos admirar a plantinha linda, 

que florescerá em muitos vindouros 

frutos desta esperança tão profunda! 
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Alma Delia Cuevas Cabrera 

México 

 

 

¿Que se espera? 

 

No solo se queda 

el eco de pasos 

en esta casa ausente de mi 

pasan días de espera. 

 ¿Que se espera? 

El final del tiempo irreal 

aquel con el que se soñó 

tener tiempo para todo 

ese todo sin conciencia 

se reduce hacer nada. 

Se van horas por la coladera 

por tu mirada impaciente 

tu caricia que no existe para mi 

con mi nombre seco en tu boca. 

La alegría escapa de nuestros rostros 

se congeló el amor para vivir la historia 

después de décadas por contar 

demasiado tiempo para regar flores. 

Desaparecer plantas que estorban 

pintar la casa y esperar la muerte 

eso es lo que nos deja una cuarentena. 

Inventada para un mundo 

que jamás ha estado quieto. 
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Maria de Lourdes Fernandes 

Brasil 

 

ESTOU AQUÍ 

 

Estou aqui.                  

Pra te ouvir  

e também ser ouvido.                  

Pra somarmos as esperanças.                        

Pra multiplicarmos a fé.                                  

Pra dividir a tristeza  

e diminuir o medo. 

Estou aqui, pra chorar contigo,  

para nchugar as lágrimas e sorrir.          

Estou aqui  

pra te falar de paz, de amor.      

Estou aqui  

pra te dizer que só Deus  

pode nos livrar deste mal. 

Estou aqui  todos os dias e noites,  

pra te dizer que tenha calma  

que tudo vai passar,  

que  tudo que acontece na vida 

tem um propósito  

que não cabe a nós saber qual. 

Estou aqui também  

pra jogarmos conversa fora.                           

 Para falarmos da natureza,  

da saudade, de amores perdidos e conquistados.                  

Estou aqui  

pra nos alegrarmos  

com o fim da tristeza.    

Estou aqui  

pra te abraçar bem forte quando tudo passar. 
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Cecilia Silva Reyes 
México 

 
¡SE DICE TANTO ! 

 
 

Estoy aquí, entre las paredes de 
mi hogar 

aquí mi vida sigue con muchas 
preguntas 

que en el ambiente hay, afuera 
hay poca 

probabilidad de respuestas, solo 
miradas 

inquietas, titubeantes, sin poder 
hablar. 

 
Hoy me alejo un poco de la 

sociedad, 
no temo abrazarme, abrazarte, 

en la 
gran distancia que marca la 

situación 
actual, no espero que el tiempo 

me gane, 
por ello te abrazo con mi mirar. 

 
Hoy tanta noticia nos viene a 

apabullar 
dejándonos confusos ante el sin 

fin 
de información que crean un 

caos y solo 
hablan de fatalidad. 

 
Me siento impotente, quisiera 

salir 
y poder enfrentar al enemigo 

invisible 
que ataca sin piedad, estamos en 

riesgo 
de que la vida se extinga y se 

dice tanto 
que la verdad se oculta. 

 
Hoy, hoy estoy pensativa, 

mientras el 

jabón corre entre mis manos y 
dejó que 

el agua en el lavabo lleve esta 
ambigüedad 

y me quedo quieta, sin saber si 
entrar es 

la respuesta, o salir en busca de 
la realidad. 

 
Confío en el mañana, atrás 

quedará el gran 
fantasma que con su tentáculos 

nos quiere 
atrapar, hoy quizás agonice la 

prudencia 
de aquellos que se apanican y 

caen en la 
gran desesperación del encierro 

y la soledad. 
 

Se dice que afuera está el peligro 
de este 

enemigo invisible, pero muchos 
se arriesgan 

por necesidad, tu vida y mi vida 
son tan 

valiosas que la vamos a 
resguardar por 

seguridad. 
 

Sea hoy parte del destino 
guardar sana 

distancia y sonreír de lejos al 
hermano, 

al amigo pero en estos 
momentos es mejor 

dejar que el tiempo nos abrace 
en la adversidad. 

 
Ante el infortunio de no saber 

más, tengamos 
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paciencia pues no se sabe a 
ciencia cierta 

cuando esto pasara, la ansiedad 
es constante 

pero con ello nada ganarás. 
 

Sumemos cautela, sumemos 
espera, estamos 

susceptibles y esto nos lleva a 
interpretar las 

devastadoras noticias ante la 
realidad, pues las 

posibilidades de interpretación 
dependerá de 
nuestra percepción. 

 
La pandemia existe a más no 

poder, está 
entre nosotros y lleva el miedo a 

temer y 
correr, incredulidad en algunos, 

escepticismo 
en otros, pero lo mejor es confiar 

y resguardar 
la vida, mientras pasa el tiempo, 

pues el 
tiempo con esperanza y fe lo 

podremos 
a nuestra manera reponer. 

 
  



YO ESTOY ACÁ. Antología en cuarentena. 
 

Escritores Eleutheros Página 13 
 

María Herrera 

Argentina 

 

Y estoy... 

 

Y estoy acá, 

cúmulo de sentires entrelazados 

de tiempos de sobra en familia 

sin poder estar con la mayoría 

y sin mucho para hacer 

con los poco que pueda frecuentar, 

el dinero empieza a desaparecer 

-sería lo de menos- aunque no es para menos. 

 

Irritaba esa rutina y hoy la necesito, 

pero acá estoy, 

acostumbrándome a esta otra impuesta 

al miedo sin miedo 

al enemigo sin verlo 

al dolor sin anestesia, 

estoy acá, sobreviviendo 

por intentar no sobrevivir. 

 

Estoy acá, tú, allá… 

Pero seguimos unidos 

y ganaremos. 
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René Julio Milla Auger     
Chile 

 
Ser uno mismo 

 
 

Cómo decir lo que siento, lo que eres y sigues siendo para mí. 
 En mi soledad con esa luz tenue que me alumbra la vela,  que solo  alumbra 

una parte del cuarto y la otra queda a obscuras,  en pleno siglos XXI, nadie creería, 
muchas personas, gimen, gritan y se desesperan por no tener la comunicación  de 
internet.    Solo escucho el crujir de los leños en la cocina, que hace hervir la tetera 
por horas y me da calor mientras afuera sopla y ruge la tempestad que pareciera 
llevarse la casa, con la fuerza de los elementos  y con el aguacero que cae sobre el 
tejado entre álamos y montañas y con las paredes de tejuelas y lampas que dejan 
que el viento sea mi compañero en la entrada noche, pienso: 

Cuando estuvimos  en sociedad, nunca nos dimos el tiempo de mirar hacia el 
lado, quien estaba ahí!   El rico, el pobre el necesitado, el hambriento y no 
necesariamente de alimento, nuestra vida iba maravillosamente bien, total engañar 
a mi pareja de vez en cuando,  estaba permitido por la sociedad que alumbra el 
destino de muchos y estropea el camino de otros. 

 Sin embargó hoy recuerdo que desde mi ventana hace algún tiempo atrás, 
veía las calles vacías por miedo a salir y contagiarme con una enfermedad de la cual 
no entiendo nada, Coronavirus le han denominado Pandemia. La información 
cruzada me hace cada día confundirme más, las grandes potencias no tienen la 
solución y la buscan mientras cierran sus fronteras, para que nadie entre ni nadie 
salga y miles enferman y mueren sin poder hacer nada y  me preguntaba, ¿qué hago 
por mi estrés entre estás cuatro paredes?, escuchar a los vecinos gritarse todo el 
día, por no estar acostumbrado a vivir con  la que elegiste sea tu pareja para el resto 
de tu vida. 

 Sociedad, que mal  malcriados hemos sido, si no tengo mal, me desespero, 
por no poder ir a comprar, hasta las puertas de los supermercados se han cerrado, 
los cines ya no exhiben películas, la economía decayendo que fue una de las 
gestoras al crear el consumismo, que hace caso omiso a un mal que acoge en su 
seno de tortura a la humanidad. 

Miro hacia el otro lado y mis vecinos se abrazan llorando, rogando e 
implorando a Dios que este mal se acabe pronto para volver a nuestra rutina diaria 
en la que estamos inmersos. 

 Sin embargo las universidades más importantes del mundo entero, 
mencionan en sus artículos que restan dos años para que este virus se transforme  
en estacionario. 

 El premio novel dijo que por sus características había sido creado en un 
laboratorio, y de villanos a héroes han pasado los animales, murciélagos y 
serpientes a los cuáles se les echó en un principio la culpa, de esta cruel pandemia 
que ataca sin discriminar razas, ni credos, ni colores de hombres, pero sobre todo 
hace estragos en  los adultos mayores y si esto fuera poco todo el mundo se 
contagiará de este tipo de coronavirus, será a las finales un resfriado más, el cual en 
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este instante está en su mayor fase de peligrosidad,  hasta en el sexo se puede 
transmitir el contagio según otras importantes fuentes de expertos en la materia. 

Pero, ¿qué he hecho  por combatir y ayudar a mi salud mental y compartir 
esta experiencia con las demás personas, para que no sufran los estragos de esta 
cruel Pandemia disfrazada como un camaleón  y la cual  nadie ha podido descubrir 
su antídoto, para que de una vez todo esto se acabe? 

Escucho caer la lluvia y no puedo salir a caminar bajo ella y recuerdo cómo 
son las gotas que caen sobre el rostro, siento soplar el viento que habla y silva 
dejándote esa angustia de no poder respirar con mi rostro humedecido su frescor, 
porque la cuarentena, aunque no estamos presos estamos encerrados en nuestros 
hogares y de esa manera poder cuidarnos, para los que más amamos nuestras 
familias. 

Tenemos  las herramientas, manos e inteligencia y desafortunadamente 
sucumbimos ante el televisor que nos brinda la información. 

Pienso  que la persona  lee debe seguir haciéndolo; el artesano que se olvidó 
de su artesanía, debe tomar sus herramientas que un día fueron su sueño más 
anhelado; el pintor  a sus pinceles, acuarelas, lápices y óleos; el músico a sus  
instrumentos y notas musicales; y la persona que no hace nada de eso volver a 
querer a sus hermanos y hermanas, a sus padres,  retomar el tiempo  que se ha 
perdido en la crianza de sus hijos. 

Somos luces que hemos sido empañadas por una sociedad que te ha limitado 
en lo verdaderamente valioso, la esencia del ser humano y si  lo tienes, vívelo, 
llámalo a estar contigo, compártelo con cada persona, cómo sabes que encuentras 
una estrella oculta entre los tuyos, ten fe, desarrolla la esperanza que alumbraba tu 
camino, oculta en este instante por  ese egoísmo  creado  por nosotros mismos y 
que no te deja mirar a tu alrededor, ni ver la riqueza que existe en tu interior.     
Está en ti mirarte una vez más, en ese espejo que eres tú   y no un esclavo social, 
desarrolla esa  persona plena y sana de la verdadera sociedad que es la humanidad. 

Por mi parte seguiré desinfectando localidades para tranquilidad de sus 
habitantes y ayudando en el camino a los que requieran una mano amiga, sin saber 
lo que nos depara, este flagelo de la humanidad el día de mañana. 
Se ha detenido la tormenta, solo queda el silencio y la luz de las velas... 
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Silvana Sarda 

Argentina 

 

Estoy acá 

 

Estoy acá 

y tu allá 

has partido a los brazos del señor 

pero tú estás conmigo 

en cada canción 

de amor 

me enseñaste el amor supremo felicidad 

por doquier 

en cada estrofa del amanecer 

quedé en deuda 

a tu bello sancle 

no te pude traer 

pero el picaflor posará en el pino 

y me dirá con su trino 

“Viole está aquí”. 

Amor, amor, amor 

hadita de mi corazón.  
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Alexei Sierra Jiménez 
Colombia 

 
 

UNA ESCAPADA 
 
Vivir se ha vuelto un interludio, un colgar sin caer pero viendo el cielo más 

lejano. 
Ver que mueven las luces y las cortinas en la obra de teatro más reciente. 

Sentir, palpar la expectativa, como cuando el cambio de estación da sus primeros 
síntomas. ¡Y muchos síntomas verdaderamente preocupantes hay en estos 
momentos! 

Salir por turnos, sonreír sin dejar ver la sonrisa, lavar primero hasta el mismo 
jabón con el que después se lavará todo lo demás, oler a alcohol, desconfiar de 
quien tosa o estornude. Un pánico en las calles que cada día cuaja y toma una 
forma muy real. 

Y la televisión y los medios bombardeando con diversos culpables, con fechas 
que no cuadran, con muertos de fosa común bajo el mismo detonante, con 
familiares impotentes al no poder ver ni despedirse de sus seres queridos. 

Un "caracara" joven (también llamada Carancho) ave carroñera extrañamente 
vista en mi vecindario llegó de repente, siendo atacada por gatos y perros. En su 
impotencia fue ayudada por mi familia. La policía ambiental no apareció, quizá por 
ser día Domingo y por la emergencia sanitaria. 

Todavía no volaba por falta de práctica y fue alimentada con una buena presa 
de pollo. Tocó tenerla encerrada en una pieza y al día siguiente se la llevó un 
familiar bajo la promesa de ayudarle a madurar y liberarla en su debido momento. 

La llegada de aquella ave trajo revuelo a mi barrio de calles solitarias, de calles 
desiertas por el miedo a contraer la "terrible enfermedad" (otra influenza más), por 
el pánico sembrado por los medios y las redes. 

Mi hija y mi nieto con sus miradas piden una intervención. Dicen S.O.S. (a lo 
Maduro) con verdadera súplica. Y comprar unos huevos para el desayuno fueron la 
excusa perfecta un día y comprar hielo la justificación de otra salida en otro día 
diferente. Después de muchas negativas por eso de cuidarse y por las prohibiciones 
existentes la retórica hizo su trabajo perfecto sacando un SÍ a este orgulloso padre y 
abuelo. 

"Es que es ahí no más" 
"Y le prometemos que nos portamos bien" 
"Llévenos... ¿si?" 
Sus miradas suplicantes, después de un confinamiento excesivo que ya les 

había atenuado el brillo de sus ojos y hasta aclarado el color natural de la piel, 
lograron su cometido. 

Uniformados con esos decorativos tapabocas salieron conmigo a la calle. 
Fueron 40 pasos hasta la casa de enfrente, en la tienda de doña María, cuarenta 
acompasados pasos de dicha y ternura pero sobre todo de una libertad creciente. 

Pasos cortos de danza cadenciosa, mirada al cielo, haciéndose nuevamente 
cómplice de nubes donde viajaban camufladas las hadas por sobre el aroma de las 
flores. La compra fue realizada y en perfecta "media vuelta arrrrrr" volvimos a la 
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caja de fósforos donde unos tipos poderosos que no conocemos nos recomiendan 
que "voluntariamente" nos encerremos para que nos podamos proteger de un 
enemigo invisible. 

¡Ojalá sea solo una pesadilla de esas en que te despiertas cuando la delgada 
hoja de cuchillo penetra en tu abdomen! 
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Lúcia Betânia Bezerra Martins 

Brasil 

 
É preciso acreditar 

 
 

Um vírus chegou sem avisar 

De repente uma pandemia 

O ser humano perdeu a liberdade 

O direito de ir e vir ficou cerceado 

Surgem os transtornos de ansiedade 

Aparece a tristeza, o medo, o pânico 

Tudo mudou, a rotina se transformou 

Novos hábitos, novos valores 

O mundo parou, a vida se modificou 

Sorrisos cessaram diante da dor 

Impotência diante de vidas 

interrompidas. 

 

Faces desesperadas 

Por terem perdido quem amavam 

Outros sentindo-se abandonados 

Sem ânimo, angustiados 

O número de contaminados cresce 

O índice de letalidade assusta 

São tantas informações falsas 

Verdades que nos trazem insegurança 

Nos deixam apavorados feito criança 

Com medo do bicho-papão 

Ou de, no dia seguinte, não ter o pão. 

 

A realidade é dura 

Mas tudo passa, nem tudo perdura 

temos todo tempo do mundo 

Mas não temos tempo a perder 

Nos deixando dominar pelo medo 

A humanidade precisa aprender a 

lição 

Que o mais importante é o amor no 

coração 

É preciso força, coragem, otimismo 

É preciso empatia e esperança 

Não esquecer que é com confiança 

Que se deve lutar, sem perder a fé 

É preciso acreditar 

Que existe um amanhã a nos esperar 

Vamos vencer, a vida não pode parar 

Mesmo em tempo de pandemia 

Ainda assim, renasce a poesia. 
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Sergio Nahuel Gómez  

Argentina 

ALMA 

 

Soñar es brindar, 

comprender vocación, 

generar, crear, 

descubrir pasión. 

 

Nuestra convicción 

da plenitud, 

gestiona oportunidad 

¿cuál es la misión? 

 

Legar entusiasmo; 

¡vive, ama 

sueña, contagia! 

¿quiénes somos? 

 

¿Hacia dónde vamos? 

tengan confianza 

apasionados 

posean visión. 

 

Los necesitamos 

porque: 

son el Mañana, 

son el Hoy. 

  



YO ESTOY ACÁ. Antología en cuarentena. 
 

Escritores Eleutheros Página 21 
 

Antônio Marcos Bandeira 

Brasil 

ESTOU AQUI 

 

Estou aqui, pra te ouvir 

Chorar por ti 

Alegrar-se contigo 

Pra eu abraçar-te 

Consola-rte 

Acalentar-te 

Acalmar-te. 

Pra você me ouvir 

Pra chorar e se alegrar comigo 

Pra eu me abraçar contigo. 

 

Estou aqui, 

pra te dizer, que o Senhor 

É consolador 

É acalentador 

Amoroso, 

Perdoador 

Generoso... 

Estou aqui 

 

Estou aqui, 

Pra te falar 

Pra não calar 

Pra não julgar 

Pra acarinhar 

E repartir 

No choro, à mão 

Meu coração 

Pra ti abrir 

Estou aqui. 
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Aurora Gladys Castella 

Argentina 

¿QUÉ PENSABAS? 

 

¿Qué pensabas cuando sembrabas transgénicos 

o talabas sin piedad los montes, 

contaminabas los mares con arsénicos 

o cubrías de Smog los horizontes? 

 

¿Qué pensabas cuando la inocencia herías, 

no escuchabas el reclamo de los que padecían? 

sólo te importaba la dicha de tus días, 

¿Y a los justos que clamaban tus ojos no veían? 

 

¿ Y ahora te sorprendes de tus fracasos 

ahora que te agobia el temor que te domina, 

ahora que desinfectas hasta tus pasos 

ahora te das cuenta que el desamor contamina? 

 

Tal vez tengas una chance de sobrevivir, sobrevivir todavía, 

de escuchar el bullicio de las aves en la arboleda, 

de ver la luz del sol en cada día, 

y no te sorprenda la muerte en un toque de queda. 
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Rosa Melia Henrriquez 

El Salvador 

TODO HA PASADO 

 

Cuando este triste cautiverio, 

 de soles apagados y aire 

mortecino 

 haya terminado... 

¡El mar regresará  

con su brisa y su espuma blanca, 

fragante !  

Traerá esperanzas nuevas  

en sus olas como cadenas de 

almas blancas. 

El aire será soplo de dioses 

Las risas cantaran en las aguas 

Retozando en la arena 

 como muchachas en un eterno  

coloquio enamorado. 

La fragancia de las flores 

inundará las mañanas 

Y los colibríes libarán sus mieles 

alborotados. 

Las gaviotas serán blancas flores 

aladas, 

en el vasto cielo. 

Nuestras manos, plañirán de 

nuevo dando gracias a la vida. 

Volveremos a abrazarnos a la 

luna 

columpiando hasta el sol  en una 

danza trivial. 

La muerte fue derrotada y 

lanzada al otro lado del horizonte,  

lejos  de esta tierra. 

¡Y la vida jugará en la playa,  

libre, sin amenazas y sin cadenas! 

Las generaciones aprendieron 

el valor de la libertad si conocer  

las  rejas. 

La convivencia  forzada,  

se hizo amena y placentera.  

Danzando libres como el mar 

por fin estaremos. 

El amor de nuevo escribirá 

 nuevas historias con tintas de 

mil colores. 

Reverdecerán los campos  

y sus trigales, dorados como oro 

nos darán su pan. 
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Graciela Brizuela 

Argentina 

 

Incertidumbre 
 
 

Otro día que se apaga 

en el morir de la tarde, 

encerrados en la casa, 

descubriendo soledades 

se alarga la mirada 

como las noches otoñales, 

a través de la ventana 

y una calle desolada. 

Agazapado el silencio 

por los rincones del alma, habita en 

las horas ausentes. 

La incertidumbre 

es un susurro que camina 

entre habitaciones vacías 

donde las noches insomnes 

descubren sombras 

en las pupilas. 

En un instante la vida 

se ha llenado de zozobra 

y las mañanas se visten 

de una cruel monotonía, 

se confunden con las siestas 

que adormiladas se acuestan 

con la ausencia. 

Por una ventana abierta 

entra la tarde desierta, 

nos acompaña y entre los tres 

contamos, rutinarios, las horas, 

los minutos, los segundos, 

que de un reloj roto, 

desbordan vagabundos. 

Es el tiempo que atrapa 

los gritos que nos ahogan. 

Es un tiempo inexorable 

de silencios que alborotan 

los intersticios del alma. 

Estos viejos añoramos 

el bullicio en el patio, 

los domingos en familia, 

el rodar de la pelota 

y el grito de gol 

mientras consolamos 

a la llorosa muñeca 

que ha perdido a su dueña. 

Estos viejos ansiamos 

que se abran las puertas 

y los abrazos contenidos, 

doloridos, de tanta espera... 
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David Álvarez Sánchez 

España 

 

Ansiedad 

 

Vicente de 20 años  estudiante, actualmente reside en Madrid y cursa su 

último año de carrera de periodismo en la universidad Complutense de Madrid. 

Vicente junto con sus compañeros de carrera tienen que dejar de acudir a sus clases 

desde el pasado 14 de Marzo, a raíz del decreto estado de alarma establecido por el 

propio gobierno. 

Para no perder este último curso, los profesores acuerdan a sus alumnos 

hacer las clases online. 

Vicente viendo la situación que se está viendo en Madrid toma la decisión de 

Marcharse junto a su familia, a la sierra de Madrid para pasar junto sus padres y 

hermanos el resto del confinamiento hasta que mejore la situación. 

Un mes y medio llevando confiando, y sin poder salir de casa solo salen un día 

para comprar la comida para toda semana. 

Vicente junto a sus y hermanos viven con cierta angustia  de lo que pueda 

pasar y en adelante en y el resto del mundo. 

Unos días más tarde del presente mes de Abril, Vicente tiene ataque de 

ansiedad debido a la situación que estamos viendo en nuestro propio país España. 

Teme morir por el virus y no poder terminar sus estudios. 

Los padres de Vicente, consiguen que su hijo reaccione diciéndole ahora más 

que nunca por el bien nuestro de nuestra familia no debemos, tenemos que estar 

más unidos para llevar la situación. 

El 2 de Mayo, después de permanecer más de un mes en casa, Vicente sale 

junto a sus padres para dar un paso acompaño en todo momento por guantes y 

mascarilla. 
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María  Guadalupe Rojas Garay 

México 

EN LA ESPERA 

 

Un duelo envuelve la ciudad. La adversidad vigente se desplaza a pasos 

agigantados con una misteriosa desgracia que nos atañe, con una lucha que es de 

todos y nos engarza en una pelea individual para sobrevivir de la hambruna que 

nos espera. Lágrimas desploman de mis ojos a mi edad estoy posada en una cuerda 

floja como un pájaro de alas cortas o como una diminuta estrella a punto de 

evadirse del firmamento. Son las once de la mañana, ya es tarde y aún estoy en la 

cama enredada en las sábanas, pensando en el completo silencio y dudo en 

interrumpir la pulcra sordina. No es por maldad ni capricho, es por el hambre que 

arrecia y me impulsa a levantarme. Porque la verdad todo parece tan insulso que 

caigo en una terrible debilidad que no deseo levantarme, por las horas perdidas de 

la noche sin poder reposar en los brazos de Morfeo. Me incorporo apoyada en el 

borde del colchón me deslizo hasta estar de pie. 

Camino temblorosa hacía el pasillo apoyada en el bastón. El ruido de una 

sirena no encaja, interrumpe la monotonía, la curiosidad me empuja a la ventana 

asomo a la calle y veo el yermo  que la ilumina, mientras que el sátiro sol sonríe 

aunque no alcance las pisadas de su sombra. Escucho el respiro del viento tan viejo 

como yo y me doy cuenta que es eterno, y yo, perecedera mientras unas ramas 

arcaicas se mecen en la respiración del aire y me susurran sutilmente el valor de la 

vida, siento la pesada tristeza que me duele, como me duele el estar sola sin familia 

aún dejarla ir me cuesta trabajo. Pero la realidad es que: “Estoy acá” clavada en la 

profunda espera, esperando lo que Dios disponga. Jamás pensé vivir esta historia. 

En estos momentos me siento como un mendigo esperando respirar ese algo que 

corona la muerte. Qué cosas más verán las nuevas generaciones, esas que quizás ya 

no me toque ver. Si me voy, me voy a ir con el deseo de conocer a los extraterrestres 

o vagabundos del universo y platicar con ellos. Se habla tanto de esos seres 

inteligentes, creo que no quieren hacernos daño, si así fuese desde hace tiempo nos 

hubieran desaparecido. Les pediría nos ayuden a limpiar el planeta. 

Si tuviera hijos y supieran lo que pienso dirían que estoy con el cerebro bloqueado 

por algún glacial con la sangre coagulada en el cerebro, pero eso sería otra historia. 
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Maria Lúcia da Silva Santos  

 Brasil 

 

O Eu Emocional em Tempos de Pandemia 

 

Evitar a ansiedade é inevitável, 

Em tempos de quarentena; 

Pois a Covid-19 circula 

rapidamente, 

E causando desespero e pânico! 

 

Mas como evitar a ansiedade? 

Se a preocupação é intensa! 

A transmissão do vírus é 

cotidiana! 

O medo do contágio é 

assustador! 

 

Em tempos de quarentena, 

A ansiedade está muito evidente; 

A perda da liberdade é 

provisória, 

E a sensação de relaxamento, 

também! 

 

É preciso realizar um auto 

tratamento, 

Buscar ter uma vida saudável; 

Não ficar refém da ansiedade, 

Cuidar da saúde física e 

emocional! 

 

A ansiedade causa transtornos 

colaterais, 

Devido as consequências da 

pandemia; 

A imensidão da circulação de 

informações; 

Se a ansiedade está sendo 

prejudicial, 

Cuide-se! Procure um 

profissional! 

 

Separe um tempo para cuidar de 

si e dos outros, 

Busque novas estratégias de 

interação familiar e social; 

Filtre as notícias sobre a 

pandemia, 

Esteja bem e seja impactada 

positivamente! 
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Valentín Farfán  

Argentina 

 

Un día desperté y el mundo detenía su andar  

 

Voy a contar lo que se vive desde mi lugar,  

de cómo llevo esto de estar en cuarentena,  

de comer lo que sea en cantidad o más de una docena.  

Un día desperté y el mundo detenía su andar.  

 

No estoy en soledad, 

en casa no me puedo quedar  

porque me toca salir a trabajar;  

escribo mientras llueve en la ciudad.  

 

Mi familia está que no da más,  

los absorbe la ansiedad de volver a lo normal,  

de salir a caminar o a pasear,  

de que culmine este feo temporal.  

 

Andamos con el temor a contagiarnos,  

pero aún así nos cuidamos.  

Un día desperté y el mundo detenía su andar,  

el covid-19 nos comenzaba a matar.  

 

Hoy estoy acá y tengo fe de que todo va a mejorar,  

que el personal de la salud la cura va a encontrar;  

solo debemos esperar que al virus puedan vencer.  

No olvides de lavar tus manos, usa barbijo y alcohol en gel. 
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Juliana Karol de Oliveira Falcão 

Brasil 

 

 

NO TE CANSES DE SONREÍR  

 

Canta la alegría del alma como se nunca te fueras morir, 

por más que la felicidad sea tardía tú volverás a reír. 

Después de cada gota de lágrima caída de tus ojos 

ponte una sonrisa en tu rostro, alarga tus labios rojos. 

 

Tienes mucho lo que vivir, lo que mirar, lo que amar… 

escucha los sonidos de los pájaros y ponte a respirar. 

Acallanta tu alma, tu cuerpo y tu corazón cansado, 

porque no hay malo que dure para siempre acostado. 
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María Crescencia Capalbo 

Argentina 

 

MIRA LA LUNA 

 

 

Si por las noches 

te atrapa la incertidumbre, 

te arrebata la tristeza, 

se apoderan tus recuerdos 

mira la luna 

que yo estoy en ella 

dibujando versos 

que acompañen  

tus desdichas, 

tus silencios. 

Si por las noches 

te atrapan los malos pensamientos, 

te consume la ansiedad, 

te enredas en tus deseos 

mira la luna 

que yo estoy en ella 

abrazándote en el silencio 

de esta ciudad dormida 

mientras tú te desvelas. 

Si por las noches 

te atrapa la soledad 

te invade la desazón 

mira la luna 

que yo estoy en ella 

amándote una noche más 

en mis nostalgias nocturnas 

como fantasmas en tinieblas, 

pensándote a mi lado, 

queriéndote en mis insomnios, 

deseándote en mis lunas… 

Si por las noches  

no sabes con quién hablar 

mira la luna 

que estoy en ella 

escuchándote susurrar. 
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Mariel Gabriela Zucca 

Argentina 

 

 

 

 

HOY… 

 

Hoy estoy acá, 

encontrando serenidad, 

compartiendo las palabras. 

Buscando más allá, 

aquello que quizás me espere. 

Resignificando frases de Whalt Whitman…. 

“No permitas que la vida te pase a ti sin que la vivas”. 

“No te detengas”. 

Más allá, un futuro... 

unidos nos encontrará. 
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Daniela Patrone 

Argentina 

EL REENCUENTRO 

 

Ya era otoño y extrañaba caminar entre las hojas de los árboles que caían para 

alfombrar la ciudad en tonos anaranjados y amarillos.  Añoraba el sol en el rostro y 

la suave brisa acariciando sus cabellos. 

Llevaba 48 días encerrada, apartada de su trabajo, la naturaleza, sus afectos y 

de él… del amor de su vida. 

El insomnio se había apoderado de sus noches y el sueño la acechaba a 

cualquier hora del día. El pijama era su vestido de gala las 24hs y el cigarrillo su 

compañero en ese exilio. 

Comía poco, no sentía deseos de cocinar. Solo quería una buena conversación, 

un abrazo, necesitaba un te quiero y el sabor dulce de un beso. La soledad se había 

convertido en un tormento.   

Las noticias no ayudaban, encendía el televisor y todo era muerte y dolor. 

Quería verlo a él, a su amor no correspondido, ese amor al cual solo se 

conformaba con mirar, aun sin saber si ella existía ante sus ojos. 

Ese día lo pensaba más que nunca, lo sentía en el aire, en su piel, en su alma. 

En un momento se quedó dormida ¿o se desmayó? No lo sabía con exactitud, 

solo supo que se había soñado con ella misma de niña. Tuvo una infancia feliz, fue 

una niña feliz, llena de sueños y magia. ¿Qué había sucedido con ella? ¿Por qué la 

estaba traicionando entregándose a la depresión y al abandono? ¿Por qué la 

condenaba a no conocer la dicha y el amor sano? 

De repente se levantó, corrió hacia el espejo y se miró. Los ojos que la 

observaban eran los de esa niña que alguna vez había sido. 

Se dijo que aún estaba a tiempo de rescatarla. Después de 48 días entendió el 

motivo de su encierro. No se trataba únicamente de una pandemia ocasionada por 

un virus peligroso, se trataba del encuentro de la niña-mujer que habitaban en ella. 

Se duchó, buscó su ropa favorita y se vistió, se maquilló y perfumó… ¿Para 

quién? ¡Para ella misma! Pues había descubierto que no estaba sola, una mujer 

muy interesante la acompañaba y estaba deseosa por conocerla mejor. 
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Marcos Carvalho 

Brasil 

 

¡Mañana es un nuevo día! 

 

 

Mientras haya un nuevo día 

Habrá esperanza 

En este momento que estamos 

De reclusión, 

En el querido rincón 

Dentro de la familia. 

Hay incertidumbre 

¿Qué habita en cada corazón? 

 

Estamos en el mismo barco 

Algunos lamentando 

otros en oración! 

Mientras haya mañana, 

habrá esperanza! 

 

Que reflexionemos 

Y cuando eso pasa, 

Podemos tener alrededor 

a quien amamos 

Abrazar, amar, cuidar... 

 

No es fácil para nadie… 

Los que amamos también 

Están pasando por la misma guerra. 

¡Más juntos tenemos que ganar! 

Venceremos el miedo 

 

Ansiedad... 

 

¿Quién tiene a Dios de corazón? 

¡Lucha y gana cualquier batalla! 

Esperemos, 

Perseverancia, 

¡Tengamos fe! 

 

¡Nunca desista! 

¡Siempre adelante! 

Siguiendo con fe, 

Nuestra historia está siendo escrita 

por amor 

Por perdón... 

Por la bondad! 

Por la solidaridad... 

¡Por compasión! 

Por protección... 

Por la bienvenida! 

 

Para la certeza de mejores días, 

Y por la certeza de siempre 

reinventar, 

que siempre tenemos paz y salud! 

¡Qué Dios nos ayude! 

¡Nos está cuidando a todos! 
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Zuzy Ochoa Reynoso 

Argentina 

    

MI AMIGO OTOÑO 

 

Siento que cada día se me hace más difícil amanecer con donaire y simpleza. 

Me doy cuenta que me gusta la primavera, pero siento envidia de ella que siempre 

es joven y hermosa. Cada año rejuvenece más y de la mano del verano pasan a mí 

lado airoso y bellos los dos, siento que se burlan de mí cuando me ven. Y cada vez 

que me miro al espejo me veo unas arrugas más.  Por eso me quedo con el otoño, él 

me gusta con su simpleza y la dulzura. La riqueza dorada bondadosa de su 

sabiduría de años vividos. Siempre conforme con la vida, envejece confiado de que 

cada día será más viejo, pero más sabio. Tan cordial y gentil que te avisa que viene 

llegando el invierno, que prepares tú abrigo. Lo admiro y lo respeto tan altivo 

caballero, lo merece. Me inclino a su paso y doy las gracias por tal desinteresada 

enseñanza. Gallardo y decidido espera al invierno, despojado de sus hojas le dice 

ven aquí te espero. Como un caballero que pide una satisfacción por tal injuria. Por 

eso te  admiro y te observo como un alumno al maestro cuando esté dando la 

lección. 
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Elza Melo 

Brasil 

 

Vai passar 

 

Que esses dias distantes 

Sem laços e abraços 

Sejam de ensinamentos 

Crescimento e meditação 

E quando a vida amanhecer de novo 

Num horizonte de esperanças 

Quando os passarinhos cantarem amor 

Na minha janela 

Serei sempre gratidão 

Deixarei pra trás os temporais 

Para abraçar a suavidade dos risos 

Tão carregados de sonhos 

Meus abraços serão pontes de paz 

Minha fé um alento de espantar tristeza 

Vou dormir agora... 

Desejando um amanhã de liberdade 

Sem aflições que impedem 

As alegrias dos meus sonhos. 
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Ramón de Jesús Núñez Duval 

República Dominicana 

 

¡SÉ FUERTE! 

 

El pánico deambula por las calles de la ciudad, 

personas que ni se miran, sin querer contagiar, 

llenos de ansiedades y desesperación, 

viven desolados, 

porque han sembrado el terror. 

 

Viven la cuarentena metidos en el hogar, 

disfrutando momentos de filial ternura y paz 

hablando de planes futuros, 

que no han podido alcanzar, 

dándose el abrazo perdido, de tiempos atrás. 

 

Pero la angustia agobia, y se pierden fuerzas, 

la libertad se encuentra encarcelada, 

tras los barrotes de sentimientos reprimidos, 

por estados emocionales lastimados, 

ante la pérdida de un ser querido. 

 

Al despertar el alba el miedo se habrá ido, 

la antorcha de la vida resplandecerá, 

abriendo corazones para amar a los demás, 

entendiendo que cada tribulación, te enseña, 

a valorar lo que de verdad importa. 
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Luis Eugenio Muñiz Guillen 

México 

ANSIEDAD 

 

Tantas semanas ya 

han pasado sin verte, 

mientras mi cuerpo 

se enciende en el aire 

mi alma yace 

tendida en el suelo 

oh delirio! 

¡Mientras tú estás allá 

y yo acá! 

 

¡El tiempo transcurre tan lento, 

esta cuarentena es ya 

una locura total, 

no por la pandemia 

sino por esa distancia abismal 

que hoy me separa de ti! 

 

¡No, 

ya no soporto un minuto más 

estas ansias locas 

de tenerte en mis brazos 

que, sigilosamente 

abiertos descansan 

esperando tu cuerpo 

tendido en mi cama! 
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Noemí Rubiano 

Argentina 

 

CAMBIO ROTUNDO 

 

Nuestra vida de repente 

sufrió un cambio rotundo, 

el miedo nos inunda. 

el pánico nos asfixia. 

 

No es fácil relajarse, 

pero tenemos armas poderosas, 

la fe, pensamientos positivos 

nos alumbran como antorcha. 

 

Debemos aprovechar 

esas luces que iluminan, 

elevar oraciones al Creador 

para minimizar esa angustia. 

 

A cuidarnos y cuidar, 

la cuarentena nos llevó, 

unidos es más fácil 

para superar los conflictos. 

 

Las prisas quedaron en el olvido 

un ritmo de vida más tranquilo, 

disfrutar de una taza de café 

escuchar el piar de los pajaritos. 

 

La vida es un boomerang 

todo lo que das regresa, 

es hora de sembrar paz 

        y será la paz que regresa. 
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Jeane Tertuliano 
Brasil 

 
Otimismo, precauções e determinação 

 
 
Sem fornecer um aviso prévio, um pandemônio entranhou-se nas nações 

trazendo consigo a degradação emocional que se alojou em nossos corações. Fomos 
tirados da nossa zona de conforto e obrigados a enxergar o óbvio que ignorávamos 
por mero descaso com a nossa realidade. E sim, há pessoas que foram mais 
afetadas que outras ao terem um vislumbre do que sucedeu após os primeiros 
impactos. Eu não ousarei dizer que não as compreendo, pois eu sinto a aflição delas 
quando me vejo enclausurada em minha residência e me questiono se a condição 
atual irá se prolongar por muito tempo. 

Esses dias, encarei o meu reflexo no espelho e percebi que havia olheiras 
abaixo dos meus olhos. Eu sabia que não estava cansada fisicamente, inclusive, até 
havia dormido bem na noite anterior. É como se o meu padecimento mental 
estivesse, por fim, transpassando a pele. Perceber isso, me deixou num estado 
reflexivo tão intenso, que pus de lado a preocupação com os meus afazeres. As 
nossas mentes carecem de serem zeladas tal como os nossos corpos, senão, ambos 
sucumbirão. Concluí. 

Após a resolução, eu decidi que mudanças seriam feitas para que eu pudesse 
estar de bem comigo mesma ainda que estivesse na peleja contra a pandemia do 
Covid-19 e outros problemas não tão terríveis quanto o primeiro. Tudo parece ser 
tão pequeno diante da presente situação... mas não é permitido que nós fiquemos 
aterrorizados, pois o que rouba a nossa paz, acaba nos privando da saúde. Tudo o 
que menos queremos é arranjar doenças, certo? À medida que eu tento convencer o 
outro de que tudo irá ficar bem, o meu cérebro processa tal informação como 
verdadeira e a calmaria vai se achegando lentamente ao meu ser, tornando quase 
fácil imaginar que somos detentores do poder que irá nos tornar vencedores nessa 
guerra. Ah! Posso confidenciar uma verdade inegável? Nós somos de fato capazes 
de lançar o nosso nêmesis por terra. Otimismo, precauções e determinação: esses 
três componentes podem e vão erguer muralhas ao redor de nós que não serão 
derribadas. 

Quando a ansiedade vier, se esforce para driblá-la. Será simples fazê-lo? Às 
vezes, sim. O seu engajamento influenciará deveras no resultado. É por essa razão 
que busco desviar o foco de tudo aquilo que rouba o meu sossego. Desliguemos 
nossas TVs, se preciso for e escutemos canções que façam nossos espíritos bailarem 
harmoniosamente. Aos que estão se sentindo numa prisão, recomendo avidamente 
a lerem bons livros. Reflitam, mas não deixem os pensamentos vagarem à toa. 
Ponham limites para, num futuro próximos (torçamos por isso), podermos viver 
plenamente dias que serão deleites para as nossas almas doloridas. 
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Laura Perez Suarez 

Argentina 

 

Hoy sentí EL TIEMPO, lo sentí... 

 

Pasó implacable besándome la 
frente,  

un estertor de sombras se 
apoderó del aire y me dejó vacía de 

quimeras,  
de ausencias necesarias para 

sobrevivir.  
Pasó, yo estaba ausente, 

cuidándome de algo,  
de un enemigo que, no sé si 

existe o lo están inventando,  
por él estoy cautiva, encerrada 

en mí  
Y vuelan los fantasmas  

se esconden en los pliegues de 
las esquinas rotas  

beben este silencio que repica en 
mi oído como un ave nocturna  

y no me deja dormir.  
He perdido el reloj que marcaba 

las horas, se han borrado todas las 
agendas  

que feroces marcaban qué hacer, 
adónde ir. 

El tiempo se detuvo, me pintó 
como era  

con atavíos caros que no puedo 
lucir.  

Hoy me tira palabras que recojo 
a escondidas  

y busco descifrarlas,  
ellas traen las respuestas que no 

sé percibir.  
El tiempo, el implacable, el que 

está desde siempre  

el que mueve los hilos de tu 
historia y la mía,   

hoy detiene mis pasos, levanta 
mi cabeza, me hace observar al 

mundo que camina desnudo  
buscando ese refugio para 

sobrevivir.  
Y me miro al espejo y entro por 

los ojos, acurrucada y niña, 
enamorada, loca, indecisa, quebrada, 
dorada, blanca, rota todos los estadios 

desfilan ante mí.  
Es todo lo que tengo, no he 

traído equipaje.  
Soy esta piel que tiembla, el 

corazón que late,  
el río que recorre toda mi 

geografía y da cuenta de mí.  
El tiempo,  el mercenario, hoy 

me regala tiempo para reinventarse,  
para ver lo pequeño, lo 

insignificante que puede ser el 
hombre, un soplo ya no existe, deja de 

ser él mismo reducido a la nada,  
al polvo que antes era  

y sólo un milagro lo hará existir . 
¿Habré entendido entonces que 

el tiempo tiene un precio que no 
cotiza en bolsa? 

Sólo él es valioso y me hace ver 
así.  

El tiempo y yo seremos una/esta 
historia sin fin. 
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Rosy Marín 

México 

 

 

QUISIERA AYUDARTE 

 

Me dices que sufres y lloras 

que tienes pesares y penas 

que trabajas y te alcanza apenas 

silencio escucha esas ondas sonoras. 

 

Quisiera ayudarte lo permites  

no quiero el orgullo me gane 

quiero tu corazón se sane 

y por no comer te limites. 

 

Aquí estoy sólo mírame, acércate  

no te sientas superior a otros 

sabes del sufrimiento en nosotros 

ven no tengas miedo arriésgate. 

 

Yo estoy acá nada me detendrá  

te ayudaré no lo dudes en verdad  

ten la plena y grande seguridad 

que el sol su brillo pronto lo dará. 
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Brenda Noelia Riego 

            Argentina 

 

El mundo se volvió gris 

 

El mundo enloqueció 

por un virus que inventó, 

todo es tan desconcertante 

dije un día al despertarme. 

 Vivimos aterrados, alterados  

y buscando un pasatiempo, 

no sabía que tan valioso  

era dar un simple paseo. 

 Todos estamos de golpe tan encerrados, 

sin trabajo y sin dinero 

dependiendo del gobierno; 

más aún de la ciencia , 

la ciencia que nos gobierna. 

 Mientras tanto tuve que aceptar 

y entender tanta locura, 

teniendo un poco de cordura  

para mi vida cuidar. 

 Mis hijos, mi familia 

y un amor que arriesga su vida yendo a trabajar. 

Me da miedo todos los días  

de que se vaya a contagiar. 

Cuidémonos entre todos 

porque esta es una batalla  

que con fe y esperanza 

 vamos a ganar. 
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María del Carmen Cruz Vargas 

 Bolivia   

ANSIEDAD 

 

Sentí el pálpito infinito de mi corazón. 

Miles de ideas fugaces atormentaron mi alma. 

¡Y es que acaso perdí la razón!. 

No lo entendí y nada proveyó mi calma.  

 

Es que el temor fagocito mi paz.  

la amargura atormento mis días.  

mis ideas revolotearon subyacentes a mi faz.  

y el silencio abismo en mis agnosias.  

 

El temor a la muerte me invadió.  

la cuarentena me enmudeció.  

mi coraza ultra se activo  

y la depresión entre cobijas me tendió.  

 

Pasaron los días...  

y la calma volvió.  

el pesar desapareció.  

y el mundo entero se transformo. 
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Conceição Maciel 
Brasil 

 
SEJAMOS HUMANOS 

 
A vida tem dessas coisas, uma hora estamos aqui, no conforto do nosso lar, ao 

lado da nossa família, de amigos, de pessoas que nos amam, e logo mais estaremos 
em terras distantes, em busca de algo melhor, de um futuro que ainda não veio, 
mas que virá; nada sabemos dele, mas sabemos no entanto, que quando ele chegar, 
nos trará surpresas que sempre esperamos que sejam boas e que poderão mudar a 
nossa vida para melhor, no entanto as mudanças esperadas nem sempre são 
agradáveis e realmente mudam a nossa rotina de forma drástica e muitas vezes 
traumáticas.  

O futuro nos acena e logo nos abraçará com alegria ou não. A distância de 
pessoas queridas no princípio das novas jornadas, irá doer, mas passará e ficarão 
apenas as doces lembranças, os risos ecoarão nas noites frias, mas os sorrisos, as 
risadas, os abraços, as brincadeiras, as alegres rodas de conversas, essas se 
apresentam como tábua de salvação e nos aquecerão nos momentos saudosos; 
essas lindas lembranças serão constantes, pois a saudade não é sofrimento, a 
saudade é o que ficou de bom, é o que marcou positivamente a nossa vida; a 
saudade é um sentimento pleno e quando ela chega com intensidade é por que 
jamais esquecemos aqueles ou aquilo que deixou marcas em nosso coração.  

Nesses tempos de angústias e de grandes perdas humanas, é preciso que 
busquemos no passado motivos para sorrirmos e refletirmos; é tempo de 
pensarmos sobre as ações do homem na natureza e na vida cotidiana, os nossos 
erros e acertos. É preciso que tenhamos empatia e nos coloquemos no lugar do 
outro, que sejamos sensatos, amorosos, companheiros e justos. Nesse caos que 
estamos vivemos em que a cada hora é uma notícia diferente e impactante, parece 
que a qualquer momento todo mundo vai morrer sem ter a chance de dizer adeus 
ou de um último abraço ou de olhar nos olhos do outro com sinceridade ou mesmo 
fazer um pedido de perdão; parece que tudo virou de cabeça para baixo e não temos 
onde nos apoiar; o mundo pirou, as pessoas estão em pânico, já não temos mais 
paz, a preocupação é diária e agora vivemos um dia de cada vez, pois parece que o 
amanhã não virá e se vir é pela graça divina. 
Os dias se tornaram caóticos e sem perspectivas; o desemprego ronda os lares e a 
preocupação é diária, mas nesse momento é preciso que tenhamos fé e esperança, 
esses dois fatores podem ser o alicerce para que possamos ter um pouco de paz. É 
chegado o momento de refletir, de orar, de olhar para dentro de nós mesmo e nos 
apropriarmos desse momento difícil e tentar tirar dele um pouco de positivismo, 
sabemos que não é fácil, mas é possível sim abstrair algo de bom de toda essa 
tristeza. Somos seres pensantes e inteligentes e nesse momento é preciso que 
façamos bom uso desses fatores inerentes aos seres humanos. Façamos desses dias 
um marco para a humanidade, com comportamentos dignos e cheios de amor ao 
próximo, afinal somos irmãos do filho de Deus, o grande e maior exemplo a ser 
seguido. Que possamos ser apenas humanos. 
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María Jesús Ochoa 

Argentina 

 

ENTRE TAREAS Y POESÍAS. 

 

Allá en aquella tarde 

mi celular vibraba, 

mientras pensando, 

feliz y contenta 

que era mi amor 

el que llamaba. 

Corriendo y con prisa 

atendí aquella llamada. 

Pero, no, eran las maestras 

que más trabajo me daban 

  como si no fuera suficiente 

el que ya entregaba. 

Y sentí en mi mente 

que las letras rimaban, 

estoy hecha para la poesía 

pensé 

mientras apurada anotaba. 

Espero que esto les llegue 

a todos 

así seré feliz 

de lo que mi mente no callaba. 
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Cristina Noguera 

 Argentina 

 

 

PANDEMIA 

 

Camino por la casa 

entre pilas de horas. 

Debo aislarme del mundo 

entonces me refugio ahí 

donde los paraísos cantan 

las tormentas son diluvios  

donde hay voces desconocidas. 

Visto los vestidos de reina 

en frágiles noches de luna. 

Despliego las alas para viajar 

de la mano de Neruda 

Borges, Orozco, Balzac. 

Con ellos deletreo historias 

versos de miel y almendras 

cuentos húmedos de lágrimas 

aquel paisaje de ensueño. 

Debo aislarme del mundo 

entonces leo. 
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Graciela Brown 

Argentina 

 

AQUÍ ESTOY 

 

Andando en la soledad 

de la tierra árida al mediodía 

un cactus me regaló su savia 

no temas, me dijo, yo soy la vida. 

 

El silencio secular de la montaña 

sacudió mis miedos secretos 

desde una piedra un cardo oscuro 

no temas, me dijo, yo te comprendo. 

 

Grité cuando descubrí 

a un escorpión, como dormido 

el eco de mi voz despertó al desierto 

y un enjambre de insectos llenó el aire 

y el paisaje se pobló de pájaros 

y dos zorros corrieron a esconderse 

y un cóndor volando bajo 

no temas, me dijo, no estás sola. 

 

Sonreí y disfruté de la maravilla 

de saberme parte de la creación 

y recordé tu voz suave que decía 

no temas, aquí estoy. 

 

Mi corazón se vistió de fiesta 

y bailó un vals con mi alma 

el estribillo de la canción repetía 

no temas, no estás sola, aquí estoy. 
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Tauã Lima Verdan Rangel 
Brasil 

 
O INÍCIO DA QUARENTENA 

 
Caminho pela pequena cidade de Bom Jesus do Itabapoana-RJ, no noroeste 

fluminense. A cidade, com pouco mais de trinta mil habitantes, sempre foi muito 
acolhedora comigo e há, em mim, uma gratidão pelas grandes oportunidades que 
tive na região. Apesar de pequena, a cidade sempre teve um movimento grande. 
Ainda assim, hoje, causa-me certa estranheza, pois as ruas estão um pouco vazias e 
as conversas sempre convergem para um mesmo tema, a COVID-19 e seus 
primeiros efeitos pelo país. A população está receosa e isso se espalha por todos os 
lados. 

Cheguei por volta das treze horas no meu local de trabalho e os rumores que 
se espalham dão conta de uma escala em relação ao espalhamento do COVID-19 
pelo país. Seguindo um fluxo global, com rastro de devastação e muita morte, o 
vírus teve o início de seu caminho na região da China e, rapidamente, se 
disseminou por países do Oriente Médio, da Europa e os Estados Unidos da 
América. Aliás, as notícias que vêm da Itália não são nada animadoras; ao 
contrário, parece que a taxa de contaminação começa a se elevar em escala 
exponencial e o número de infectados aumenta vertiginosamente a cada dia que 
passa. 

Estou sentado em minha sala e, como de costume, planejando as minhas 
aulas e as atividades discentes que devem ser produzidas. Deve ser pouco mais de 
quatorze horas. Em tom de alarde, recebo a mensagem, em um dos grupos de 
whatsapp, cópia de uma série de portarias e normativas advindas do Ministério da 
Educação. A ordem é clara, as aulas serão suspensas em todos os níveis, com o 
escopo de iniciar a promoção do isolamento social e, assim, tentar prolongar o 
achatamento da curva de ampliação da pandemia. 

Com muita reserva e estarrecimento, leia cada uma das linhas das normativas 
e, por um momento, não mais conseguindo me concentrar, começo a ler uma 
enxurrada de matérias jornalísticas sobre a questão. De fato, não era um mero 
alarmismo midiático; ao contrário, os estudos e projeções demonstram que as taxas 
de contaminação pelo COVID-19 só fazem aumentar. A situação se apresenta como 
dotada de grande criticidade e o isolamento social, aparentemente, é a medida mais 
eficaz para retardar os efeitos destrutivos da contaminação pelo território nacional. 

Levanto-me e escuto um silêncio ensurdecedor pelos corredores dos prédios 
da faculdade. Para mim, silêncio e salas de aula não combinam; o ambiente 
acadêmico gosta de movimento e de barulho, aprecia alunos inquietos e curiosos, 
alimenta-se da atuação dos professores em seu processo de mediação do 
conhecimento e do ensino-aprendizagem. Ver os corredores esvaziados me 
incomoda profundamente. Em meio a todo o silêncio, um turbilhão de 
pensamentos passa a ganhar forma em minha mente. 

Alguns minutos depois, refletindo sobre tudo que está acontecendo, é 
impossível o meu coração não apertar, especialmente quando lembro dos meus 
alunos que atuam como policiais, enfermeiros e outras profissões que estão na 
frente de combate à ampliação do vírus. Como professor universitário, sempre me 
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coloquei na posição de proximidade dos meus alunos e, diante de tantas notícias 
perplexas, imagino o receio que cada um deles deve sentir neste momento. A minha 
concentração, por um instante, é quebrada. Uma das minhas músicas favoritas 
começa a tocar na playlist, Rise Up de Andrea Day. É irônico a música tocar no 
exato momento, já que a tradução de parte dela, antes de tudo, é um incentivo a 
persistência. 

A secretária do meu setor, com os olhos claramente aterrorizados, me 
comunica, por volta das dezessete horas, que saiu o informe oficial da Direção 
Acadêmica da Faculdade em que atuo e que oficializa a suspensão das aulas, a fim 
de atender as normativas do Ministério da Educação. O meu coração fica receoso 
com a comunicação, pois, historicamente e ao analisar as taxas de contaminação, o 
cenário tende a se agravar de maneira determinante, sobretudo nas próximas 
semanas. A mim, resta apenas finalizar as atividades e encerrar o meu expediente. 
Preciso retornar à minha cidade natal e, com o meu retorno, transbordo uma 
ansiedade intensa e quase incontida. 
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Juan Fran Núñez Parreño 

España 

 

 

CUARENTENA 

(Jotabé) 

 

Por salud estamos en cuarentena, 

parece una prisión y una condena. 

 

Puede que sintamos la soledad, 

y puede que tengamos ansiedad, 

pero es por el bien de la humanidad, 

pronto todo pasará, de verdad. 

 

Pronto llegará ese bonito día 

en que en las calles fluya la armonía. 

 

Con la mente positiva y serena 

cambiaremos claustro por libertad 

y angustias y miedos por alegría. 
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Pablo Quintero Rodríguez 
Venezuela 

 
LA SOLEDAD EN LA CUARENTENA 

 
La joven pareja, tenía ya algún tiempo en franco enfrentamiento personal, 

todo derivado de la incomprensión, los celos y el desgaste de lo amoroso de lo que 
en un inicio fue su relación sentimental, que se remontaba a los años de 
universitarios donde tomados de la mano caminaban por las calles tumultuosas, a 
veces bajo la lluvia, otras bajo el sol pero llevados por Cupido al sortilegio mágico 
de la pasión de pareja. 

El anuncio de una extraña epidemia que sacudía los nuevos tiempos la 
escucho cada uno por su lado, y la emparentó uno con la Gripe Aviar y la otra con la 
Fiebre de las Vacas Locas. 

La reacción humana los llevó a una sacudida emocional cuando se comenzó a 
saber de las cifras de fallecidos en Europa Occidental. 

En reunión de vecinos, se comenzó a hablar de epidemias de muchos años 
atrás, que amenazaron y exterminaron a parte de los habitantes del planeta, 
comenzando por la lepra que aparece en los tiempos de antes de Jesucristo, la peste 
bubónica transmitida por las ratas, el vómito negro, la fiebre caucásica, el tifus, la 
viruela, la gripe española, la gonorrea, la sífilis, las autóctonas de América, de 
donde los colonizadores no solo llevaron oro, plata y perlas al viejo continente, sino 
también malaria, fiebre amarilla, mal de chagas.  Conversaron del escorbuto que 
dejaba desdentados a los marineros, la tuberculosis, hasta llegar al terrible Covid-
19 o corona virus, enemigo microscópico que comenzaba a azotar ya a América, 
Asia, Europa y norte de África, llevando tras su guadaña una considerable cantidad 
de pobladores. 

Se habló del necesario aislamiento, y la prohibición de salir de sus recintos 
habitacionales a realizar actividades superfluas, además de la obligatoriedad de 
lavar las manos cada vez que se pudiera, colocarse tapabocas, desinfectar zapatos y 
otras medidas de higiene preventiva. 

Llegaron a su aposento habitacional, pues marital había dejado de serlo hacia 
tiempo, se miraron a los ojos, algo brillantes con llanto contenido, pero, las 
energías pudieron más y ella fue a la habitación y él al sofá a pasar la noche. 

Ambos pasaron las horas sin dormir,  pensando en lo que les tocaba vivir en 
pleno prólogo del siglo XXI, ambos imaginaron a la huesuda con la guadaña al 
hombro y la dentadura amarillenta debido a que no se los cepilla hace tiempo. 
Porque la muerte es vieja, muy vieja. Tanto que ella misma se olvidó de su edad. 

Se levantaron bien de mañana, y comenzó el encierro, daban vueltas cada uno 
por su lado, uno desayunó chocolate con tostadas, la otra jugo de naranja con un 
emparedado. Solo una que otra mirada, constituía el proceso comunicativo entre 
aquellos dos seres, que en un tiempo fueron una pareja cariñosa y ejemplar. 

El televisor de cada uno constituía la distracción, el teléfono móvil la forma de 
comunicación con el exterior, en las noches cada uno desde la ventana que desde 
sus aposentos daba a la calle, en el cuarto piso en el que habitaban, compartiendo 
su soledad y ahora la cuarentena, miraban por horas la calle, solitaria, tan extraña 
la calle sin un alma en ella, algunos animales de hábitos nocturnos se atrevían a 
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caminar tranquilamente por el aburrido sendero asfáltico  y aceras de aquella urbe 
convertida en Paraíso de la Soledad en menos de un mes. 

Así se observaban en la calle y las noches solitarias, los búhos y lechuzas 
volando tranquilos, sin miedo dedicados a la cacería de algún ratón descuidado, 
zarigüeyas o rabipelados no avizorados desde hacía años, hasta una pareja de 
armadillos o cachicamos recorrió la calle durante un buen rato, la noche de un 
domingo. 

Ambos querían comentar lo sucedido en las noches, en sus días de encierro, 
añoraban a los compañeros de trabajo y pensaban en las noches de inicio 
matrimonial cuando los sorprendía el amanecer conversando o en fabuloso retozo 
carnal sobre las sabanas de la cama. 

Allí estaban los dos, atravesando la cuarentena, evitando el contagio con 
Covid-19, sin articular palabras, sin comunicarse, una pareja en la soledad de los 
días, cumpliendo con las leyes naturales en la búsqueda de mantenerse vivos. 

La necesidad, el desespero y el hecho social de los seres humanos, los llevó a 
conversar, posponiendo los monólogos y convirtiéndolos en diálogos, extrayendo 
de su arrugado corazón la solidaridad, y comenzó el perdón de dos almas que la 
vida y la incomprensión, así como la falta de comunicación, había separado, 
lanzándolas a un abismo dantesco. 

La televisión dio la noticia, culminó la cuarentena, jornadas de vacunación 
contra el coronavirus. 

Comenzaron a salir los ciudadanos, temerosos, aún con el tapa-boca calzado. 
Algunos no aparecieron, eran parte de los muertos, la población diezmada, no 
había apuro, tranquilos los sobrevivientes, unos se abrazaron, otros siguieron 
manteniendo el retiro de un metro, la conducta de los habitantes cambió. 

Mientras tanto, la pareja caminaba, reían, se tomaban de la mano, como en 
los tiempos universitarios, la soledad de la cuarentena los obligó a entender que 
debemos comunicarnos, que hay que fertilizar al amor, y la necesidad de ser 
nobles, entendiendo que tenemos un código, que articulamos el habla, 
La feligresía fue a sus templos, a agradecer estar vivos, porque definitivamente son 
terribles las epidemias. 
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Enrique Guillén 

México 

ECLOSIÓN ESPIRITUAL 

 

Hormigas, estrellas marinas, 
calamares, rinocerontes, auroras 

boreales y australes, ópalo, 
centellas, bismuto, anturios, 

arándanos, terremoto y marea. 
Polvo lleno de microscópicos seres 

vivos, polvo cósmico lleno de futuros 
planetas, galaxias nacientes, 

gotas saladas de mar y dulces; de 
glaciar, penínsulas e islas, riviera y 

playas. 
Palmeras, helechos, calcio y mercurio, 

música y pintura, guitarras, 
sombreros, vestimentas endémicas, 

nidos, telarañas, risas, frutos 
exquisitos. 

Volcanes, samba, salsa, tango, danzas 
antiguas que llenan el presente; en 
Oceanía, África, América, Europa y 

Asia, 
pingüinos en la Antártida y osos en 

Groenlandia. 
El Pacífico, el Atlántico, el Índico, el 

ártico y el antártico, océanos 
rebosantes de vida. 

El Mediterráneo, el báltico, el golfo de 
México, el golfo pérsico, el caribe, el 

adriático, el mar negro y el rojo, 
el mar muerto y el mar de los 

sargazos, el estrecho de Bering y el de 
Gibraltar. 

Los archipiélagos, los atolones, todo 
un mundo salpicado de universos. 

Las galaxias, los cúmulos, las 
constelaciones, las nebulosas, los 

púlsares, los cuásares, 
el universo observable y el horizonte 

de lo aún insondable. 
Tus cabellos, tus pupilas, tus dedos, tu 

piel, cada una de tus células, las 
células del león, 

las células de la mariposa, las células 
del perro y el gato, espermatozoides, 

óvulos, pistilo y el polen. 
La fecundación, la gestación, la 
muerte, la transformación de lo 

orgánico, proceso perpetuo, cadena de 
vida. 

Eclosión en los árboles, en los 
arrecifes, en los acantilados y en el 

interior de las cataratas, hierba 
naciendo, 

musgo radiante, olas que impactan las 
bahías. 

Los Alpes y Andes vestidos de blanco, 
la cordillera del Himalaya tocando las 

nubes. 
Cada mineral y cada metal de la 

tierra, sus diferentes capas y hasta su 
núcleo. Ríos que bañan a los niños, 
lluvias que llegan en todo el año. El 
tigre duerme sin miedo, el camello 

viaja por el desierto, 
el viento omnipresente en el planeta, 
el fuego en el corazón del sol. Viajes 

intercontinentales de las aves, 
murciélagos y su itinerario nocturno. 
El abismo de challenger, la caverna 

más grande en Vietnam, el Everest y 
el k2 erguidos sobre los continentes, 
las orquídeas de Colombia, el México 

ancestral y presente, Egipto y sus 
pirámides. 

¡Qué alegría, qué felicidad, habito un 
mundo vasto de belleza, de riqueza, 
de misterio y locura, de sinfonía y 

arte! 
Soy ciudadano de un planeta, de una 

galaxia, de un universo. 
Soy y eres la humanidad. 

Estamos viajando en el tiempo, 
estamos orbitando el sol, somos la 

totalidad. 
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Lo que hoy puedo entender es apenas 
un átomo de la inmensidad de la 

tierra, 
pero estoy dispuesto a conocer mi 

planeta lo que más me sea posible, ya 
sea viajando o leyendo, 

porque sólo quien conoce su hogar 
puede amarlo, sólo quien conoce su 

cuerpo puede respetarlo, 
sólo quien conoce la diversidad y 

biodiversidad puede ver con la óptica 
del asombro. 

Olvídate de los estereotipos, de lo 
trivial y superfluo, la vida es más de lo 

que la decadencia y la ignorancia 
pintan, 

está por encima de la apática vanidad, 
juntos todos los seres vivos, 

formamos un cúmulo mágico en este 
globo bello, 

y somos así; una célula danzante de la 
eternidad cósmica. 

¡Torrente vital que fluye eternamente!
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Nora Medan 
Argentina 

 
Mi soledad es la tuya 

 
Estoy tratando de aferrarme a los recuerdos, de mirar esas fotos que parecían 

no tener otro destino que el abandono, cuando yo no estuviera. 

Inexorablemente pasa el tiempo. Te veo y me veo paseando nuestra amistad 

por las calles de nuestra ciudad. 

La vida nos mostró la felicidad y también la tristeza. 

Pensé que solo cuando estaba sola me sentía completamente libre. Me 

gustaba reencontrarme conmigo misma, me resultaba agradable. 

Pasó el tiempo y la soledad comenzó a pesar, ya no quiero revisar mi mandato 

en la vida y tampoco proyectar el futuro. 

Me interesa solamente examinar la calidad de vínculos que he construido. 

Entre esos vínculos estás vos, quizás no compartimos la cantidad de tiempo 

que hubiésemos querido, quizás nuestras conversaciones ya no nos resulten tan 

interesantes, cada una hizo un camino diferente, lejos pero cerca. 

La vida tiene esos vericuetos que nos sorprende cada día. 

Alguien me dijo que en estos tiempos tu vida y la mía, aun en la distancia, han 

cambiado. 

Solo quiero decirte que no te derrumbes, que la inactividad que surge de la 

soledad, causa temor, abandona. 

Yo estoy acá, brindándote el abrazo que ambas necesitamos y la palabra 

sincera que nos protegerá de este enemigo anónimo que nos está acechando. 
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Alicia de la Paz Ortiz Cuevas 

México 

Aquí estoy, sin tiempos 

 

Aborté el reloj para deleitarme nuevamente de sus diálogos, para sentir como 

antaño su presencia -papá, mamá, hermanas, hermanos, hijas, hijo, nieta, nietos, 

pareja, amigas, amigos- quitándome las gafas obscuras que impedían a mis ojos 

capturarles, gozar de sus rostros afables entre carcajadas olvidadas, resguardadas 

en el área de las prisas junto con mi adicto cómplice, un teléfono móvil convertido 

en yo, un trabajo, hasta ese instante, conviviendo en casa, gozando a mis seres 

queridos entre abrazos y besos recurrentes a distancia, simulados, con un tapaboca 

de por medio, entre diálogos desentumidos en un tiempo donde irónicamente el 

COVIT-19 ante el temor de su arribo nos volvió a unir en la adversidad, nos 

permitió ver a nuestros vecinos a distancia, en cercanía, como nunca lo hicimos 

aún a pesar de toparnos, de habernos cruzado día con día en esta cotidianidad que 

hoy dista de no ser importante. 

La ventana era cómplice de nuestra curiosidad innata, de percibir como nunca a 

cada instante, a aquellos entes vivos llamados perritos, gatos, aves que cruzaban en 

un nuevo panorama omitido tantas veces en nuestra ceguera incomprensible. 

Un sol, un cielo presentes enmarcando la existencia bendita ignorada. 

El canto del universo impreso en el sustancial respirar de vida. 

Amanece, a Dios gracias, y así, sin temor, con fe, yo estoy aquí, hoy presente sin 

tiempos. 
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Edit Ojeda 

Argentina 

 

 

 

 

 

ESPERANZA ES HOY 

               No temas, 

               no te inquietes, 

               no luches, 

              no desesperes… 

               Ama… 

               Detente… 

               Ten calma… 

               Fluye. 

               El tiempo es hoy. 

               Tiempo de esperanza 

                y de amor 
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María Cristina García 

Argentina 

DESCUBRIMIENTO: 

En este encierro circunstancial 

elijo descubrir quién soy. 

Que el tiempo obligado 

que se me presenta 

sea también una elección. 

Optar por no decaer. 

Más, todo lo contrario, 

elegir renacer. 

Que este encierro circunstancial 

me enseñe a ver mejor, 

a entender del hoy. 

A creer que en lo sencillo 

se encuentra el poder de Dios. 

A descubrir que en lo cotidiano 

puedo ser cada día mejor. 

A confiar que el Ser Humano 

aprenderá con calma 

su más grande lección de Amor. 
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Josenilda Dias  

Brasil 

EU ESTOU AQUÍ 

 

Se caso quiser conversar  

Estarei aqui para desabafar, te ouvir 

Quando precisar.  

Jogar conversa fora  

No seu rosto sorriso estampar.  

Saudade de na calçada ficar  

Serei apego e desabafo seu  

Companhia e cumplicidade.  

É que estarei aqui  

Se precisar de alguém de verdade.  

Em tempo de isolamento  

Grande é o sentimento  

Que engrandece o amor  

Pode ser cada um  

Na sua casa  

Mas do abraço sinta o meu calor.  

Estou aqui me chama a conversar, rir, orar  

Só digo: Estoy acá para ser amor  

E se caso você cair  

Estou aqui para te sustentar. 
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Jesica Sabrina Canto  

Argentina 

 

Día 2 

(fragmento novela La chica de los libros) 

 

¿En qué gastaba su tiempo? Ayelén se despertó con el canto de un gallo, la luz 

comenzaba a colarse tímida por la rendija en la pared. Estaba acurrucada sobre el 

colchón sucio. Se quedó recostada mirando el techo. No tengo claro qué pasaba por 

su mente en ese momento. Es difícil de explicar, estaba como aletargada. Como si 

tuviera la mente vacía, ida. Como si estuviera drogada. Era un ente que apenas se 

movía, que no hablaba ni pensaba. Un cuerpo vacío. Al menos no seguía llorando, 

eso ya era un avance. No sé, al menos para mí. Sus lágrimas me ponían de los pelos, 

me exacerbaba la impotencia. En su tranquilidad, al menos yo sí podía pensar. 

Así estuvo horas, absorta en la nada, con la mirada perdida. Supongo que 

podríamos equiparar esa nueva actitud a la eterna espera del coronel, una falsa 

esperanza que ayudaba al personaje de García Márquez a levantarse cada mañana. 

Fue Premio Nobel del ´82, y esta novela que te digo, “El general no tiene quien le 

escriba”, para mí, es lo mejor que escribió. Pero si se lo menciona, la gente solo 

piensa en “Cien años de soledad”, la verdad no la leí, ni me interesa. Prefiero los 

libros que no son tan reconocidos, ahí es donde uno encuentra verdaderos tesoros. 

Volviendo a Ayelén, ya sé que recién era el segundo día, que todavía podía 

estar en shock, pero cría fama y échate a dormir. Podría decirse que la conocía 

mejor que nadie, y ni que hablar, que ella misma. No era auténtica para nada, se 

mentía todo el tiempo. Cuando algo no le agradaba procuraba ignorarlo, como al 

nene cagando en Plaza Miserere. 

Los gritos comenzaron otra vez, colándose por la ranura debajo de la puerta 

cerrada. Ayelén dirigió la vista hacia allí y se acercó a gatas. Apoyó la espalda 

contra la pared mirando fijo la superficie de madera en diagonal frente a sí misma. 

¿Por qué lo hace?, se preguntó. Recordaba los ruidos del día anterior, estaba segura 

que el hombre le había dado una paliza a la mujer ¿por qué insistía en gritar? Le 

dolía la garganta como si fuera ella la que provocaba el griterío. Ayelén no era capaz 

más que de quedarse callada. 
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 María de Luján Moreno 

Argentina 

 

 

YO ESTOY ACÁ 

 

Yo estoy acá, 

jugándome el precio 

de la libertad. 

Inventándome... 

Perecer... 

Sintiendo en la inercia 

su brusquedad, 

entre cielos vivos, 

de sonrisas tenues. 

Fragmentos de lo que he sido. 

Elegir aquí dentro. 

¡Magnífico poder 

me he otorgado! 

Revivir, nacer, 

desde mí misma 

y hacia mí. 

El dilema de estar aquí y ser 

cuantas veces sea aplicable. 

Cuestiones existenciales 

en una constante paradoja. 

Quizá sea hora, 

de respirar un mismo aire. 

  



YO ESTOY ACÁ. Antología en cuarentena. 
 

Escritores Eleutheros Página 62 
 

Martina Maíz 

Brasil  

 

Si tú supieras... 

 

Si tú supieras las veces que lloré  

oyendo tus problemas frente a la pantalla del celular  

mientras fingía una fortaleza apenas por ti... 

Si tú supieras de cuánto te amaba, 

 al punto de ser mí primer “Buen día”  

y el último “Buenas noches” de cada día. 

Si tú supieras que habría dado mí vida por la tuya,  

¿Habría sido diferente? 

¿O simplemente siempre lo supiste 

 y solo no quisiste ver? 

El sufrimiento se expandió tan rápido 

 como una piedra cayendo de un 12°  piso,  

y el impacto... 

El impacto que para ti tan insignificante era, 

 tuvo la fuerza para destruir a más de uno 

¿En qué estabas pensando? 

Yo te amaba, tanto,  

pero tanto que dolía, y mucho...  

Los escalofríos en mí vientre  

acabaron  con la totalidad de mí sistema nervioso,  

el corazón se disparó tan rápido  

como una taquicardia,  

y seguidamente congelo, 

 pero al final todo tenía un único motivo... Tú. 
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Nelson Van Jaliri 
Bolivia 

 
EL LENGUAJE DE LA CALLES 

 
Cuando uno observa las calles, ve que no son las mismas de ayer. Tienen un 

olor deshabitado, de sus aceras, de sus puertas, ventanas y otros elementos íntimos 
que uno percibe personalmente. Resulta que las calles, tienen su propia historia, 
pero ellas nada más lo saben, lo viven, a veces lo presagian. 

Es este caminar por la calles, uno con todos se encontraba antes de esta 
Cuarentena, amigos, vecinos, gente que no conocías, un olor a moho, un olor a 
lluvia, a tierra, a calor, a frío por el invierno, nevado, diferentes sensaciones que no 
se limitaban dentro de tu espacio, un espacio que iba o andaba. 

Las calles ahora son calles, simplemente calles, desde tu ventana ves y 
simplemente son como tales. Tu propia calle, es la línea que caminas dentro de tu 
cuarto. Puedes salir al exterior, pero lo único que haces es hacer un corto viaje al 
fondo del baño, a la calurosa esquina de tu cocina o simplemente viajas soñando 
encima de tu cama. 

Cuando llegas a una silla, ves que eres tú, eres el hombre de la calle, pero tu 
ego se rebaja porque ya no pisas la calle, pisas la línea imaginaria de una calle, 
dentro de un frío cuarto y piensas que lo malo está por venir en esta Cuarentena. 
Hay miedo, terror o pánico. La preocupación y los sentimientos de tensión y estrés 
son formas de ansiedad. 

Verdad era eso que pensaba antes de escribir estas líneas, pero tuve que 
resistir un poco y pensar con la cabeza bien puesta. Volver a meditar, revolver mis 
pensamientos uno tras otro, sacar mis propias conclusiones. No todo es malo en 
esta Cuarentena, tienes a la gente en tu alrededor, tu familia en especial. 

Que la ansiedad no te engañe. Sé fuerte consigo mismo. Que salga tu “Yo”  
interior y volverse uno a encontrar con su propio destino. 

La ansiedad  puede dañar pero no acabar con uno. 
Ansiedad, ansiedad siempre ansiedad, que no sea siempre esa la palabra 

ansiedad, en esta Cuarentena y vivamos todos libres de ansiedad.
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Deysi Berenice Acosta Santiago 

México   

    

 

Me has visitado 

 

Es imposible no recordar tus visitas,  

quieres que tenga mis días llenos de ti  

sacudo tu presencia y no me llenas. 

Querida angustia, te alejarás,  

no atormentes más mis tardes,  

sé que esto es pasajero,  

sé que sobreviviré,  

porque es más fuerte el que vive en mí. 

 

Mi confianza esta en el que puso los limites al mar, 

en el que dividió la historia en un antes y un después  

el es nuestra salvación  

no hay virus ni calamidad que pueda más que su amor.  

Ten confianza humanidad  

que todo viene para bien. 
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Eleutheromania 

  Aquel deseo   

                    intenso e irresistible 

                              por la libertad 
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